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No se trata de reiterar la inútil, fas

tidiosa polémica entre el indigenis

mo y el hispanismo. La historia nos

ha deparado nuestra propia realidad,

y semejante querella no sólo es in

fecunda; se ant9ja, sobre todo, puc

ril, ociosa, irracional. Nuestras fuen

tes son plurales, y vano será cual

quier empei10 por disminuirlas, mu

tilarlas o someterlas a las preferen

cias y caprichos de la época presente.,

JI

Se trata] sí] un poco] de rcscatar una

de aquellas raíces] la más antigua y
misteriosa] de manos de antropólo

gos escolásticos y arqueólogos sin

imaginación. Nuestro pasado indí

gena pervive en nosotros mismos;

~onstituye un problcma americano

actual] y representa un cnigma cuya

solución] aún pendiente, concierne

de modo íntimo a nuestra idcnÚlad

de mexicanos y americanos.

III

Los doctores Angel María Gari

bay K y Ivliguel León-Portilla ini

Ciaron] no hace mucho, tal rescate.

Ellos han sido los portadores incan
sables de un ejemplo que debe se
guirse y profundizarse sin tregua. Al

traducir y analizar para nosotros bue
na partc de una hcrencia literaria
que antes nos era virtualmente aje
na, reintegraron a nucstra cultma

profundos caminos y fascinantes po

sibilidadcs.

IV

Este número ofrece apenas unas

cuantas miradas al semillero indíge
na. Miradas diversas entre sí] orÍen
tadas según diferentes puntos de vis
ta] matiz~das en forma heterogénea;
acordes todas] sin embargo] en con

siderar 10 indígena con~o una reali
dad] como lin patrimonio vivo] y no
como un mero conjunto de referen

cias distantcs] marginales y caducas.

V

Problema americano] insisto. 1 O he

mos de olvidar que otros pucblo del

continente cemparten cl sscular te 

timonio. Si enfocamos la cucstión

dentro dc nuestro contcxto pcculiar,

ello se debe a obvio motivo d ur

gcncia y cercanía. Pcro no llcm dc

jada dc -tcner pre 'ent la traclieio

ncs hcrmana ] de las cuaJe brinda

mos una muestra simbólica.

VI

Tampoco nos interesa rcducirno ~1

lo pintoresco, a lo folklórico. Impor
ta desentraiiar los manantiales antes
quc complacernos en la uperficic.
y a cste respecto la tarea es muy
vasta] quizá ilimitada; muchas de la

elaves nos son inaccesibles y acaso
se hayan perdido para sIempre.

VII

De otro lado] Inucho cs también lo
que el estudio y la intuición han con
seguido descifrar. Basta, por ahora,
una honda voluntad de comprcn

sión. El arte y la poesía logran a

veces en un instante lo que la cien
cia desconoce todavía. Una sensibi

lidad abierta y alerta entraña, cn
ocasiones] el ann;:¡ mejor para pene
trar el misterio.

-J. G. T.


